
Nuestra historia

Esta reseña está extraída del artículo La Escuela Normal de Las Palmas: bosquejo histórico, Revista El 

Guiniguada, N° 6-7, 1995-98; cuyo autor es el Catedrático de Didáctica de la Matemática y profesor Emérito

de esta Universidad D. José Martel Moreno (San Lorenzo, 1925), que ejerció la docencia en el periodo 1959-

2003 y fue Director de la Escuela desde 1973 a 1982. Otros artículos del profesor Martel sobre la Historia de

la Escuela son: 1) Homenaje a Jesús Arencibia (1982). Escuela Normal Elemental de Maestros de Las Palmas

(1853-1907), pp. 151-186, Servicio de Publicaciones de la Escuela Universitaria de Formación del 

Profesorado de EGB de Las Palmas. 2) Apuntes para la Historia de la Educación en Canarias (1997). Breve 

Historia de la Escuela Normal de Las Palmas, pp. 89-95. Consejería de Educación, Cultura y Deporte, 

Gobierno de Canarias. Centro del Profesorado de Las Palmas I.

José Martel Moreno (1975)

La Escuela Normal Elemental de Maestros de Las Palmas fue creada por R.O. de 25 de agosto de 1853; y se

consiguió a instancias del Ayuntamiento de esta ciudad, presidido por D. Sebastián Suárez Naranjo y gracias

también a los buenos oficios del diputado a Cortes D. Antonio López Botas. El día uno de noviembre de 

aquel mismo año tuvo lugar la inauguración del curso para los once alumnos que el mes anterior habían 

realizado el examen de ingreso.

La Escuela, cuyo primer Director fue D. Fernando Suárez Saavedra, inició su andadura en los locales del 

Colegio de San Agustín (enclavado a la sazón en el exconvento del mismo nombre, donde más tarde se 

establecería la Audiencia y desde 1965 el Palacio de Justicia), ocupando dos habitaciones cedidas 

generosamente por el Rector del Colegio, D. Antonio López Botas, quien además permitía a los futuros 

maestros el acceso al laboratorio así como el uso de sus huertas para las clases de Agricultura y 

Horticultura.

En el curso 1859-1860 se traslada la Escuela a una casa facilitada por el Ayuntamiento, situada en callejón 

de la Gloria, 15 (actualmente calle de Agustín Millares), pero en 1862 estaba ya instalada en las Casas 

Consistoriales donde permaneció a lo largo de más de cuarenta años. No olvidemos que de 1861 a 1868 fue

alcalde de Las Palmas el ya citado D. Antonio López Botas. En fin, la Escuela, en su larga e ininterrumpida 

existencia ocupó otros varios emplazamientos: de 1909-18 en Castillo, 13; de 1918-25 en Herrería, 14 

(actual número 5) y Mesa de León, 16 (actual número 4; de 1925-27, en la planta baja del edificio domicilio 

del Cabildo Insular; de 1927-39 en Canalejas, 19 (actual número 43, donde está el Politécnico de F.P.) ; de 

1939-41, una parte en Venegas, 66 (en lo alto del inmueble, cuya planta baja ocupó El Eco de Canarias) y 

otra parte en la calle Faro (Grupo Escolar Generalísimo Franco); de 1941-58 de nuevo en Castillo, 13 (actual 

número 11, donde está el Colegio Santo Domingo Savio), hasta que en 1958 tuvo ya casa propia en la calle 

Santa Juana de Arco, 1.

Antiguo escudo de madera noble de la Escuela Normal, tallado probablemente en 1915



Los estudios se organizaron en la Escuela siguiendo el Reglamento vigente de 15 de mayo de 1849 (que 

cumplimentaba el R.D. de 30 de marzo, suscrito por Bravo Murillo) y que disponía, entre otros asuntos, que

los estudios elementales constaban de un ingreso y dos cursos. El profesorado de la E. Normal estaba 

formado por un Maestro-Director, un Regente de la Escuela Práctica y su Auxiliar, y un Eclesiástico.

El plan de 1858 (R.O. de 20 de septiembre) fue consecuencia de la famosa Ley Moyano de Instrucción 

Pública de 9 de septiembre de 1857, y establecía un ingreso, dos cursos de estudios y una reválida para 

acceder al grado de Maestro elemental. Una vez obtenido éste, el Maestro elemental que quisiera obtener 

el grado superior, debería cursar otro año más y aprobar otra reválida. Este plan estuvo rigiendo, después 

de varias vicisitudes, hasta 1898.

Los primeros exámenes para la obtención del título profesional de Maestro elemental realizados en Las 

Palmas tuvieron lugar en 1864. La Escuela Normal Elemental se convirtió en Superior en 1907 (R.O. de 31 

de julio); sin embargo, desde 1866, la Universidad Literaria de Sevilla, de la que dependía, autorizaba la 

verificación de exámenes para obtener el título de Maestro superior, si bien los estudiantes tenían que 

preparar por libre las materias exigidas para la consecución de dicho título.

Al plan de 1898 sucedió el de 1900, y a éste el de 1901 (R.O. de 17 de agosto) que incorporaba los estudios 

elementales de magisterio a los Institutos Generales y Técnicos, lo cual no pudo aplicarse en Las Palmas 

porque el Instituto no había sido creado todavía. Por el plan de 1903 (R.O. de 24 de septiembre), los 

estudios elementales pasarían a las Escuelas Superiores, y, tanto el grado elemental como el superior 

repartían sus respectivas enseñanzas a lo largo de dos cursos. Este plan, con muy pocas variaciones, duraría

hasta que fue sustituido por el Plan de 1914 (R.O. de 30 de septiembre), que establece una duración de 

cuatro años para los estudios de Maestro y engloba las Escuelas Elemental y Superior en un Centro que 

pasará a llamarse Escuela Normal de Maestros, asimismo se implanta un título único – Maestro de Primera 

Enseñanza – que habilitaba para el desempeño de escuelas públicas de cualquier clase. Además del ingreso 

y de la aprobación de las materias contenidas en los cuatro años, este plan establecía también una reválida 

que había de superarse antes de obtener el referido título. Tal reválida se suprimió en 1917 (R.D. de 10 de 

marzo).

Las futuras maestras de Las Palmas tenían que prepararse por su cuenta y examinarse como alumnas libres 

en la Escuela Normal de Maestros, en virtud de una disposición de 1864 (R.D. de 15 de junio), cuyos efectos

cesaron en 1902. Durante el periodo 1866-1901, terminaron su carrera en nuestra capital más de 260 

maestras. A partir de este momento comenzaron las dificultades para las estudiantes de las islas del Grupo 

oriental que se veían obligadas a trasladarse a La Laguna para realizar sus estudios en la Escuela Normal de 

Maestras de aquella localidad.

En 1918, sin embargo (R.O. de 4 de noviembre) se establece en la Escuela Normal de Maestros de Las 

Palmas el sistema de la coeducación que permitiría a las futuras maestras estudiar como alumnas oficiales 



o libres sin tener que desplazarse a La Laguna. Esta noticia, dada a conocer por el Delegado regio de Las 

Palmas D. Juan Melián Alvarado, fue recibida a bombo y platillo por la prensa local, que resaltaba la 

circunstancia de ser Las Palmas el único lugar de toda España en donde se autorizaba un centro mixto. Este 

logro se debió en gran medida a la intervención de D. Baldomero Argente, Subsecretario de Instrucción 

Pública y diputado a Cortes por Las Palmas. Sólo las asignaturas de Pedagogía, Labores y Prácticas debían 

ser aprobadas ante un tribunal de la E.N. de Maestras; pero este problema se solucionó también gracias a 

que la Dirección General de Enseñanza Primaria permitió el traslado de un tribunal, que examinase de las 

referidas materias, desde La Laguna a Las Palmas, durante los cursos 1919-20 y 1920-21. Con la llegada a la 

Normal de Las Palmas de Profesoras numerarias de Pedagogía y Labores (años de 1922 y 1923), mediante 

concursos de traslado, dejó de ser necesario que el tribunal de La Laguna se trasladase a Las Palmas. El R.D. 

de 21 de septiembre de 1927 estableció la división del Archipiélago canario en dos Provincias, la creación 

de la Universidad de La Laguna (que pasó a ser el D.U. número 12) y la de otros Centros de enseñanzas, 

entre los que se encontraba la E.N. de Maestras, con lo que desaparece entonces el régimen coeducacional.

Esta E.N. de Maestras estuvo de 1928 a 1931 en el número 3 de la plaza San Antonio de Abad, cuyo 

propietario era D. Maximiano Ramírez.

La Escuela Normal contó siempre con una escuela pública donde hacían las Prácticas de enseñanza los 

aspirantes a maestro (Escuela Práctica agregada a la Normal), cuyo primer Regente fue D. Bruno Alvarado, 

que además desempeñó durante bastante tiempo el cargo de Secretario de la Normal. A finales de siglo 

(1898) estos Centros pasarían a denominarse Escuelas Prácticas Graduadas. La Graduada de niñas se creó 

en Las Palmas en 1947 y fue Dª Clara G. Artiles su primera Directora provisional, a quien sucedió, a partir de

octubre de 1950 Dª Pino Manzano Suárez, que ocupó el cargo en propiedad hasta su jubilación en 1983. 

Actualmente la Escuela Práctica Graduada aneja a la Normal es un Colegio Público mixto.

Escuela Práctica Agregada a la Normal, actualmente Colegio Giner de los Ríos

Es curioso reseñar que de 1907 a 1916 fueron nombrados para la Escuela dos Comisarios-Directores: D. 

Ventura Ramírez Doreste de 9-11-1907 a 15-2-1909, siguiéndole D. Felipe Massieu de la Rocha, que 

permaneció hasta el 19-2-1916. No se sabe con exactitud la razón de tales nombramientos; pero no parece 

aventurado suponer que se debieron a las fuertes disensiones surgidas entre dos profesores numerarios de

la Escuela los cuales habían sido Directores con anterioridad.

El plan de 1914 daría paso al plan de la República o de Marcelino Domingo (D. de 29 de septiembre de 

1931). Se fusionaron las dos Escuelas, la de Maestros y la de Maestras (O. de la Dirección General de 

Primera Enseñanza de 30 de octubre), tomando el nombre de E.N. del Magisterio Primario, con lo que 

vuelve la coeducación. Este plan del año 31 exigía el título de Bachiller Universitario (o el título de Maestro 

de planes anteriores), un ingreso-oposición con plazas limitadas, tres cursos de estudio, una prueba de 

conjunto y un año de Prácticas con sueldo de Maestro interino.

Durante la guerra civil (1936-39) algunos profesores y alumnos fueron depurados y la Biblioteca del Centro 

sufrió una notable merma en sus volúmenes. El Gobernador Civil de Las Palmas, en uso de las atribuciones 

que se le habían conferido, nombró Comisario-Director de la E. Normal del Magisterio primario y auxiliar de



Pedagogía (16 de septiembre de 1936) a D. José Gil Rodríguez, Teniente de Oficinas militares y Maestro 

elemental. Por otra parte, una orden de 28-12-1939, exigía a los Maestros que terminaron la carrera con el 

plan de la República, un examen de Religión y Moral para autorizarles a ejercer su profesión.

Asimismo, mientras duró la contienda cesó toda actividad académica para los varones, sucediéndose 

después una serie de planes de corta duración: el de 1940 o plan bachiller; el de 1942 o plan cultural y el de

1945 o plan profesional, que nada tienen que ver con el de Marcelino Domingo. Sigue luego el de 1950 que 

exigía cuatro cursos de bachillerato, un ingreso, tres cursos de estudios y una reválida al finalizar el último 

de éstos. En los planes de la postguerra alumnos y alumnas estaban separados; por lo general los varones 

asistían a clase por la mañana y las mujeres por la tarde, ya que, al compartir edificio la Escuela Masculina y

la Femenina – que eran dos centros distintos a todos los efectos – era necesario establecer turnos para el 

uso de las aulas y demás instalaciones. A partir del curso 1950-51 la Escuela de varones pasa a denominarse

Escuela del Magisterio Dr. López Botas de Las Palmas de Gran Canaria, por iniciativa de su Director; D. Juan 

Bosch Millares. A partir del curso 1958 –59, se contó con un edificio propio que tenía dos alas 

perfectamente separadas de modo que ya no fueron necesarios los turnos de mañana y tarde para 

mantener la separación de los sexos.

Con la llegada del plan de 1967 se hacía obligatorio tener aprobado el bachillerato superior para acceder a 

los estudios de magisterio, a continuación, tras dos años de estudios y una prueba de madurez, los alumnos

estaban un año realizando en una escuela primaria Prácticas de enseñanza remuneradas. Vuelve de nuevo 

la coeducación. En este plan se realizaban a lo largo de 1º y 2º cursos las Prácticas en las Escuelas anejas 

respectivas, asimismo en él se establecía el acceso directo al Magisterio Nacional de aquellos estudiantes 

que obtuvieran mejores calificaciones.

El plan de 1971, iniciado en aquellas Escuelas Normales que estuvieran situadas en las cabezas de los 

respectivos distritos universitarios, se extendió a todas las demás Normales en el curso 1972-73. La Escuela 

pasó a llamarse Escuela Universitaria de Formación del Profesorado de EGB, integrándose en la Universidad

de La Laguna por decreto 1381/1972, de 25 de mayo.

Este plan exigía a los alumnos tener aprobado el COU, o bien otros estudios equivalentes, y éstos, después 

de aprobar tres cursos de estudios, accedían al título de Profesor de EGB. En la Escuela de Las Palmas se 

impartían en un principio tres de las cinco especialidades que el plan contemplaba: Filología, Ciencias y 

Ciencias Humanas.

Debido al gran aumento del alumnado fue necesario instalar varias aulas prefabricadas en el jardín para dar

salida a la situación planteada, Conviene resaltar que durante el curso 1977-78 se matricularon más de 

2.800 alumnos oficiales. Estas limitaciones de espacio fueron la causa de que se establecieran unas pruebas

objetivas como requisito previo a la entrada en la E.U. Años más tarde se reguló el ingreso en los diferentes 

Centros universitarios mediante la valoración del expediente académico.

Este plan, cuyas directrices no aparecieron hasta 1977 (Orden de 13 de junio, BOE de 25 de junio) se 



mantuvo como experimental, con algunas variaciones en los contenidos, durante veinte años.

A partir del uno de octubre de 1989 la Escuela pasó a depender de la Universidad de Las Palmas de Gran 

Canaria (ULPGC), como consecuencia de la Ley de Reorganización Universitaria de Canarias, aprobada por 

el Parlamento de Canarias el 26 de abril de 1989.

El R.D. 1440/1991, de 30 de agosto (BOE de 11 de octubre) establece el título universitario de Maestro en 

sus diversas especialidades y las directrices generales de los planes de estudio conducentes a su obtención. 

Volvemos pues a la vieja y honrosa denominación de Maestro. Las asignaturas se miden en créditos, cada 

uno de los cuales equivale a 10 horas lectivas.

Diversas resoluciones de la ULPGC de 15 de abril de 1993 (BOE de 13 de mayo) establecen los planes de 

estudios de Educación Física, Infantil, Especial y Primaria. En el curso 1994-95, el Centro ha propuesto a la 

ULPGC una reforma de los citados planes (variaciones en el número de créditos de algunas asignaturas, 

supresión y creación de optativas y cambios en las obligatorias) que será de aplicación en el curso 1996-97. 

Asimismo, en el BOE de 21 octubre de 1994 aparecen sendas resoluciones de 23 de septiembre de la 

ULPGC por las que se hacen público los planes de estudios de las especialidades de Lengua extranjera y de 

Educación musical.

Un Decreto de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias (17/1995, de 10 de 

febrero, BOCAC de 24 de marzo) crea el Centro Superior de Formación del Profesorado (CSFP) de la ULPGC 

con sede en la isla de Gran Canaria, en el que se impartirán entre otras enseñanzas, las conducentes a la 

obtención de los títulos de la Diplomatura de Maestro en sus diversas especialidades. Con su creación 

queda suprimida la E.U. de Formación del Profesorado de EGB, cuyas competencias pasarán a ser 

desempeñadas por el nuevo Centro.

En el curso 1995-96 se empieza a impartir la titulación de Licenciado en Psicopedagogía y en el curso 1998-

99 inicia su andadura la Diplomatura de Educación Social.

Finalmente, el martes 16 de octubre de 2001, se hace público en el Boletín Oficial de Canarias el cambio de 

denominación del CSFP por el de Facultad de Formación del Profesorado (FFP).

Presentación del Logo – símbolo de la Facultad de Formación del Profesorado. El proyecto de logo-símbolo 

fue aprobado en Junta de Facultad el día 6 de noviembre de 2003.

La Facultad de Ciencias de la Educación, desde 2003 hasta nuestros días.



(Se publicará en breve)


